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Empresas rosas, empresas azules
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A pesar de la masiva incorporación de la mujer al mundo del trabajo, persisten una serie de diferencias entre el hombre y la mujer en el ámbito laboral. Por un lado, la distinta escala salarial: la media salarial de las mujeres era en 2008 de 18.910 euros, la de los hombres llega a los 24.203 euros. Por otro, su presencia en los órganos de decisión. 

Esta realidad empresarial choca con un dato: las mujeres ocupan más del 60% de los pupitres de la universidad española,  también son ellas las que obtienen mejores resultados.

El sector industrial, la siderurgia, los servicios de seguridad, la construcción, las papeleras y la energía siguen empleando mayoría de varones. En cambio, actividades relacionadas con la distribución textil, la sanidad/belleza, inmobiliarias y servicios financieros tienen en sus plantillas más mujeres que la media del mercado. En España sigue habiendo pues claramente empresas o empleos tradicionalmente masculinos y otros femeninos. 

El problema empieza con  la elección de la carrera universitaria. Las mujeres optan por títulos más generalistas y todavía se muestran reacias a cursar estudios de ingeniería. Las campañas de concienciación  deberían iniciarse en los estudios de secundaria, con el fin de que las estudiantes se familiarizaran con las ingenierías y las tuvieran presentes a la hora de hacer su elección en el bachillerato. 

La percepción social suele ser determinante y, a día de hoy, cuando una profesión se considera masculina se le atribuye un mayor prestigio y reconocimiento.

Que las empresas tengan un marcado color rosa o azul repercute también en el estilo de liderazgo que se ejerce dentro de esa organización. A los hombres que trabajan en minoría al lado de señoras les suele bajar la autoestima porque si están rodeados de hombres se les otorga un estatus de grupo mucho mayor. Las empresas donde predomina la mujer suelen ser más democráticas y participativas.

Un varón: un homme.

Reacio a...: réticent.

